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CARTA A LA FAMILIA LASALLISTA (2)


1 -  CLAVES PARA LA LECTURA DE LA CARTA A LA FAMILIA LASALLISTA (2)

3ª CLAVE: LA ECLESIOLOGIA DE COMUNION

La Carta hay que leerla en la óptica de Iglesia renovada que nos ofrece el Vaticano II. No es una eclesiología basada en la autoridad y en el poder jerárquico, es decir, sobre la superioridad de unos miembros de la Iglesia sobre otros. Al contrario, es una eclesiología de comunión, basada en el servicio y en la participación de todos los miembros del Pueblo de Dios (Cfr. Lumen Gentium, sobre todo Cap. II y Christifideles Laici n. 18-22).

El siguiente texto de Juan Pablo II es esclarecedor a este respecto:


“La comunión eclesial se configura, más precisamente, como comunión “orgá​nica”, análoga a la del cuerpo vivo y operante. En efecto, está caracterizada por la simultánea presencia de la diversidad y de la complementariedad de las vocaciones y condiciones de vida, de los ministerios, de los carismas y de las responsabilidades” (CH. L. n. 20).

La Familia Lasallista se presenta, entonces, como un gran lugar de comunión y de participación donde se reúnen en la caridad de Cristo y bajo el carisma de La Salle todos aquellos: “personas, grupos y movimientos que han surgido de la experiencia, de la pedagogía y de la espiritualidad de san Juan Bautista de La Salle” (Carta p. 6).

De este modo “todos nos encontramos en una referencia vital común, cada vez más lúcida y en la base de nuestra condición de “lasallistas”. En él nos reconocemos como miembros de una familia educativa y espiritual” (ibid).

4ª CLAVE: EL PAPEL DECISIVO DEL LAICADO EN LA IGLESIA

La reflexión eclesial sobre el papel decisivo de los laicos en la vida y misión de la Iglesia viene desarrollándose, afortunadamente, desde hace muchas décadas. Existen excelentes obras teológicas ante y post conciliares, Documentos del Magisterio de la Iglesia, Actas de Congresos de Apostolado seglar a todos los niveles, etc., etc. Pero el documento que ha sido el broche de oro de todo este proceso es la Exhortación Apostólica post-sinodal “Christifideles Laici” del Papa Juan Pablo II.

Creo que la comprensión de este extenso documento es imprescindible para una lectura fructuosa de nuestra Carta. Por otro lado, desconocer esta orientación actual de la Iglesia es quitarle el valor de convocación que tiene la Carta a la Familia Lasallista. La Exhortación del Papa cita un clarividente discurso de Pío XII del año 1946 que es importante no pasar por alto:


“Los fieles, y más precisamente los laicos, se encuentran en la línea más avanzada de la vida de la Iglesia; por ellos la Iglesia es el principio vital de la sociedad humana. Por tanto ellos, ellos especialmente, deben tener conciencia, cada vez más clara, no sólo de pertenecer a la Iglesia, sino de ser la Iglesia; es decir, la comunidad de los fieles sobre la tierra bajo la guía del Jefe común, el Papa, y de los Obispos en comunión con él. Ellos son la Iglesia”. (CH L. 9).

Este mismo reconocimiento estaba presente en las mentes de los capitulares de 1986 cuando afirmaban: “No podemos permanecer insensibles a tantos hombres y mujeres que en situaciones diversas, se adhieren hoy al espíritu de San Juan Bautista de La Salle y desean entrar más íntimamente en nuestra espiritualidad y en nuestro ministerio... Estemos decididos a comprometernos con ellos, de manera que en nuestras instituciones se realice una auténtica participación del laicado en la misión de la Iglesia” (Mensaje del 41 – Cap. Gral. a todos los Hermanos del Instituto, p. 26).

Esta “llamada imperiosa” que hacían los capitulares quedó consagrada en nuestra Regla 17 que dice: “Desde su fundación los Hermanos han contribuido a promover el laicado cristiano, particularmente entre los educadores que aspiran a convertir su profesión en un ministerio evangélico. Asocian con gusto a los seglares a su misión educativa. Ofrecen, a quienes lo desean, medios para conocer al Fundador y vivir según su espíritu”.

La Carta a la Familia Lasallista se convierte, así, en un gran desafío para los Hermanos: se trata de compartir la identidad lasallista con otros en una ampliación maravillosa de nuestro ministerio educativo.

5ª CLAVE: EL LLAMADO A LA SEGUNDA EVANGELIZACION

Parece ser que estamos ante un mundo nuevo, un mundo “que no tiene modelos detrás de sí”. Por otro lado, ¿quién no ha sido impactado por el insistente y apremiante llamado que Juan Pablo II hace en todos sus discursos y otras intervenciones a una segunda Evangelización en la Iglesia?

He aquí, entre otros muchos, su llamado urgente:

“Sí, estamos en el comienzo de una gigantesca tarea de evangelización del mundo moderno, que se presenta en términos nuevos. El mundo ha entrado en una era de cambios profundos, debidos a la amplitud sorprendente de las creaciones del hombre, cuyas producciones amenazan con destruirlo si no las integra en una visión ética y espiritual. Estamos entrando en un período nuevo de la cultura humana y los cristianos se encuentran ante un inmenso desafío” (Discurso al Pontificio Consejo para la Cultura, 13 enero 1986).

“En muchas partes del mundo actual el problema más importante no es la predicación del Evangelio a quienes todavía no lo han oído, como lo era para los apóstoles. Hoy se da el problema de la predicación a aquellos que ya lo han oído, pero que no responden más” (Homilía durante la Misa en Sidney, Australia, 26 noviembre 1986).

La Carta a la Familia Lasallista nos invita y nos señala caminos concretos para actuar en esta línea de una nueva evangelización de jóvenes y de adultos en la perspectiva del comienzo del tercer milenio del cristianismo. Ya los Hermanos capitulares de 1986 sentían que nos falta mucho por hacer. “A veces, tenemos la sensación de que está todo por hacer, tan numerosas, apremiantes y nuevas son las necesidades del mundo y de nuestras Iglesias” (Mensaje a la Familia Lasallista, p. 32).

Sólo con un inteligente y creativo trabajo con todos los seglares que nos acompañan seremos capaces de responder al llamado del Papa para una segunda evangelización. Así termina Juan Pablo II la “Christifideles Laici”:


“Una grande, comprometedora y magnífica empresa ha sido confiada a la Iglesia: la de una nueva evangelización, de la que el mundo actual tiene una gran necesidad. Los fieles laicos han de sentirse parte viva y responsable de esta empresa, llamados como están, a anunciar y a vivir el Evangelio en el servicio a los valores y a las exigencias de las personas y de la sociedad” (n. 64).

CUESTIONARIO PARA EL TRABAJO EN PEQUEÑOS GRUPOS.

Este primer tema, desarrollado en dos fichas, ha pretendido presentar las “claves para la lectura” de la Carta a la Familia Lasallista. O lo que es lo mismo: aquellos aspectos que, como telón de fondo, hay que tener en cuenta para captar mejor el mensaje total de la Carta. Este mensaje se da en un contexto muy amplio: es éste el que quiere ayudar a percibir esta ficha.

1. ¿Qué novedades hallas en la Carta que afectan a tu identidad como Hermano y a la Comunidad? ¿Qué cuestiones ha suscitado en ti?

2. ¿Qué hechos o situaciones se dan en el ambiente educativo donde trabajas que permitan calificarlo como lugar de comunión y de participación? ¿Qué acciones se podrían desarrollar para avanzar en esta línea?

3. En la llamada a la conversión que hace el 41– Capítulo General, ¿qué dificultades has encontrado? ¿Qué aportarías para iniciar un proceso personal y comunitario o grupal para su puesta en marcha?

4. ¿Te plantea la Carta algún cambio de relación con los demás al interior de la Comunidad Educativa donde trabajas, o en el grupo al cual perteneces?
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